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ESTUDIOS ARQUEOLOGICOS EN EL RINCON DEL ATUEL 
(Dpto. San Rafael, Mendoza) 
Por  IZUMBERTO A. LAGIGLIA 
EL PARADERO INDÍGENA DEL RINCÓN DEL ATUEL 
E n  el "Rincón del Atuei" -en un paraje Ilaniado "El 
Escorial", situado al sur  del Río Atuel, a unos 28 km. 
de la Ciudad de San Rafael (Irovincia de Ri1endoza)- 
existe una vasta e interesante ccmarca arqueolágica. Deii- 
t ro  del campo de los Lima. al naciente ( ' ) .  y de Correa, 
al poniente, se extiende la zona donde se distribuían las 
primitivas viviendas indígenas. En diferentes oportunidades 
lie dado noticias de las hallazgos realizados en este parade- 
ro  (!l. 
E n  las proximidades de este paradero, se encuentra un 
g ran  reparo natural, denomiiiado Gruta o Cueva del Indio del 
Rincón del Atuel, donde existen interesantes pinturas iiidíge- 
nas rupestres, que dí a conocer eii otra oportunidad ("). E n  
las prnximidades se ubica el "Pucará del Atuel", construído 
por tribus del grupo huarpe, que habitaron la comarca en épo- 
(1) Se lia tomado corro punta de referencia, para señalar el na- 
ebnte  y el poiiiente, el Río Seco Morado (es  un curso de agua pluvial). 
( 2 )  Diario La Capital, San Rafael, 24/5/56, Los Andes, Meiiilo- 
aa, 1!7/5r>. El Comercio. San Rafael, 13/9/56. Los Andes, ilíenduza, 14/ 
9/56. 
( 3 )  LAQIQLIA, 1956. 
Fiy 1. Levuiitamiento topogrufico de l a  roiiiarca arsueológica del Rincóii d e l  i t u ~ l .  íEfccluado ~ o i .  la .Jefatura de Tnpogre- 
fia, de la Secretaría de Estudios AIiiicralG6-icos y Ceoiócicos del Museo de  Uisloiia Nb.tuia l  de San Rafael, Junio de 1966). 
Bihl.: Cartas del Instituto Geogrdfico Militar. 1 9 4 2 .  
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cas prehispánicas (véase la tercera contribución de esta se- 
r ie) .  También se halla en las cercanías el "Reparo de las Pin- 
turas  Rojas Rupestres", cuyos motivos pictóricos, correlacio- 
nados con las decoraciones de la  cerámica del Condorhuasi 
Clásico, describiré más abajo. 
Antes de comenzar los estudios, quiero agradecer a mis 
colaboradores: Enrique Utgés, Eduardo Rodriguez, José Vra- 
na, Angel y César Di Césare, Joaquín Segura, Raúl y Rome- 
lio Ferreira, Raúl Quintano, Julio R a t t ~  y Jorge San Viceii- 
te, quienes colaboraron ampliamente en las exploracioiies y 
revisiones minuciosas del terreno. 
1) Característica del Paradero. La mayoría de los lu- 
gares donde se han asentado tolderías o viviendas indígenas 
-en la región sureña mendocina y en toda la Patagonia ex- 
traandina- son medanosos. En  cambio, en el Rincón del Atuel, 
hay partes donde se observa simplemente la capa de t ierra 
fértil, que por sus condiciones es bien apta para la agricul- 
tura. 
L a  arena también se presenta en este paradero, pero 
no constituye verdaderos médanos sino que se reduce a una 
pequeña capa superficial de pocos centímetros. La barranca 
del río es, con respecto a l  nivel normal del cauce de este úl- 
timo' en partes alta y en otras baja (ver figs. 3 y 4 ) .  Hay uii 
lugar en que la barranca tiene más de 10 m. de altura, pero 
está situado por fuera del límite del paradero, en el Campo 
de Lima. Se puede considerar esta llanura, como un valle fér- 
til, que se extiende desde las bardas acantiladas hacia la bz- 
rranca del río Atuel, formando antes de éste una vasta pla- 
nicie con leve pendiente hacia el cauce. 
Ocupa el paradero una extensión de 1500 a 2000 m .  
cle largo, formando una f ranja  de 200 a 500 m. de ancho, que 
recorre las proximidades de la barranca del río. Las bardas 
acantiladas en parte se aproximan a la  barranca del río, y va- 
rían según esta comparación, de 200 m. a 1500 m. y más. (Val-  
el levantamiento topográfico de la zona, fig. 1). La planicie, o 
más bien el valle del Rincón del Atuel, no presenta sifiuosi- 
dades ni desniveles marcados, sino que es llano, aunque e :e- 
ces interrumpido por pequeños cursos de agua no p- .  LI inanen- 
tes, o pluviales. 
vio. Y. vista <1e La Csrrioa, llarte iermiiinl del  Rír, Seco Morado y de l  
,-aciniienro nloueol0!zico N" 1 del C a m ~ o  de Linia. La flecha iiidica 
1s situ:iciori de "L.., Caiion:' (*).  
Hacia el oeste se encuentra el Río Seco Morado, que 
desemboca en el río Atuel, pasando por el punto "La Canoa", 
debajo del Canal Matriz Perrone, que cruza en toda su exteii- 
iión ese amplio paradero indígena. 
2) Noticia sobre la Fitogeog~afía del Paradero. I,a ve- 
getación es muy iiiteresaiite y existen arbustos de gran tama- 
ño, mediante los cuales puede apreciarse la  fertilidad de ese 
valle arqueológico. El tipo de vegetación, responde al monte 
xerófilo bajo (matas pequeiias, arbustos y cacticeas). Exis- 
ten en las proximidades del rio algunas bañados, donde pre- 
ferentemente se hallan plantas de esos ambientes higrófilos, 
como cortaderas, juiitos, etc. 
( a )  N O T A :  La* <otogr>l!as d? este r r a b a ~ u  *af? del &iu>,o dr H i s l o r i ~  Natnral 
dr Sr" Rri ir l :  *o iums" r rc iYn  ,oiagr.ii'r. J">i v r i n a .  
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Hacia ias proximidades del Puesto de Quezada, la ve- 
getación se presenta más tupida y del monte bajo se trans- 
forma en el alto, estando esta parte integrada con preferencia 
de algarrobos, retamos, chañares, jarillas, etc. En dirección 
al puesto de Domingo Valenzuela, la  vegetación va decrecien- 
do en altura y de los tres metros aproximadamente que alcan- 
za en esas partes del naciente del yacimiento, disminuye has- 
t a  menos de dos metros de a l t~ i ra  y se hace menos espesa; ha- 
l?iu. 4. P u e s t o  rio Dorninso Valeiizuela " "a.rimieutv nrqueolbpicr> Nc 2 .  
l i l l  <?1 fundo se  oliserva la Loma L u r ~ u ,  donde se Iiallari l a s  ruinas de l  
"l'ucai-6 del Ktiir?'.  ( E x c u i i i b n  Lap ig l in -Rndi ' igucz ) .  
cia el poniente la vegetacióii es sumamente frnndosa, existen 
variedades de diversas familias de plantas terrícolas, parási- 
tas (loranto o liga), epífitas (clavel del aire), litáfitas (líque- 
nes), etc. Abundan también, jarillas, retamos, chañares, cal- 
denes, alpataco, gramíneas, etc. y demás variedades de cac- 
táceas y plantas espinosas características de esos terrenos xe- 
rófilos. 
3)  La fauna. breves determinaciones. La fauna de l a  
zona del Rincón del Atuel es muy interesante y variada. Exis- 
ten especies de mamíferos diversos, los cuales han sido -se- 
gún parece- aprovechados por los antiguos habitantes de esa 
comarca-. Los principales mamíferos son: chinchillón, viz- 
cacha, cuises, liebres, zorros, pumas, etc. 
Las aves también son abundantes y variadas; una de 
ellas que requiere mayor atención es el avestruz, que suele ser 
visto en esa zona en las Loinas del Cerro Negro, Pampa de la 
Sáiidia, etc. 
Habitantes del Rincón del Atael (El Escol-ial). 
Esta comarca tan  propicia por su gran interés ecoló- 
gico, ha sido aprovechada para la vivienda de distintos gru- 
pos humaiios para instalar en ella sus tolderías. Podemos con- 
siderar dos horizontes etnográficos -en un orden cronológi- 
co relativo- en esa región. 
Los primeros pobladores coiiocidos parecen haber sido 
los "Huarpes"; a ellas se deben las coiistrucciones líticas del 
Pucará del Atuel, para f i j a r  cuestiones limítrofes con las tri- 
bus námades del sur  de Meniinza. También algunos hallazgos 
arqueológicos característicos de esa cultura, procedentes del 
~ a r a d e r o  de la Gruta del Indio, etc., son huarpeaiios. 
Como expresa Canals F r a u  (1937, p. 96), nada se sabe de los li- 
riiites norte y oeste del territorio que ocuparon los huarpes rnilleayac; 
en cambio' los dacunientos analizados indican claramente sus  limites en 
el sur  de la ~>rovineia de Mendoza. 
E l  habla de los huarpes iiiillcayae, es conocida por las antiguas 
fuentes históricas, bajo l a  denominación de "lengua de la tierra". Los 
inilleayac habitaron desde el norte de la provincia de  Mendoza hasta. 
las zonas del Diamante y Atuel, tal como consta en las declaraciones 
dadas a conocer por el Dr. Pablo Cabrera (1929). En efecto, las de- 
eiai'aciones prestadas en el siglo XVII, por seis indígenas apresadas, 
indicaron que eran naturales de las riberas del Diamante y del Atuel. 
Estas  declaraciones fueron efectuadas en la "lengua de  la tierra" o 
"millcayae". También consta en esa fecha, que los indios situados a l  s u r  
del paralela 35Vlatitud sur, no eonociaii el idioma milleayae y se expre- 
saban e n  habla distinta (la deseo~ioeida "lengua de t ierra  adentro" o 
de los "ipueleheu de Cuyo"). 
Históricaniente podemos decir que los huarpes vivieron en las 
zonas del Diamante y Atuel. Es por esto que vaiios autores extienden 
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sus límites australes hasta las  zonas del Diamante. (Canals Frau ,  1946, 
pp. 67-68; 1953, p. 373; Serrarlo, 1947, p. 151). 
No muy lejos del Diamante se encuentra el Rincón del Atuel, 
distante a 10 km;  es hasta la fecha la única zana del río Atuel que ha  
proporcionado rastros arqueológicos de cultura huarpe. 
Los datas suministrados por las docrimentos trascriptos por el P. 
Cabrera, sobre las indias de "lengua de la tierra", naturales del Atuel, 
no son muy precisas. En cuanto a los huarpes del Valle del Diamante, 
se tienen datos más exactos. - 
Basados en  estos antecedentes, juntaintente con la  arqueología 
del Rincón del Atuel que estudiamos, lleganios a conclusiones firmes que 
permiten reconocer un horizonte etnagráfico más antiguo; es  decir: que 
las primeros pobladores de esa zana fueran los huarpes millcayac. 
Los huarpes del Rincón del Atuel emplazaron un fuerte  de piedra, 
cuando comenzaron a producirse los procesos de araucanizaeión del sig.10 
XVII. Después de esta fecha, todn la región fue invadida por los pehuen- 
rlies y puelches araucanizados. 
El  segundo horizonte corresponde a los Pehuenches 
araucanizados y a algunos '~ue lches  también araucanizados, 
instaladca allí luego de haber desplazado a los li~iarpes hacia 
el norte. Sería muy difícil determinar con exactitud los an- 
tecedentes que el Iiistoriador mendocino Fernando Morales 
üuiñazú f i ja  al referirse a los habitantes de esta comarca. 
Dice -según antecedentes dados por él- que los indígenas 
que habitaron el paraje de "Las Juntas" (denominacióii que 
se daba a la zona de confluencia de dos brazos de los ríos Dia- 
mante y Atuel, distante a 10 km. al N.E. del lugar que estu- 
diamos) debieron ser  los del llamado actualmente Rincón del 
Atuel. Al t r a t a r  los habitantes, que según el referido autor, 
residieron en el Rincún del Atuel, expresa: "En €1 lugar que 
ubica el Pucará del At~iel,  en 1824 residían algiiiios puelches 
del Cacique Goico, quien por esa época empezó a vender las 
t ierras de esa zoiia". "Para esa fecha ya  hacía cerca de quin- 
ce años que el cacique Goico se había iuslalado con su tribu 
en las proximidades del Fuerte de San Rafael, que en 1810 
se había trasladado desde "Las Juntas" al paraje que después 
se llamó 25 de Mayo, donde fue el asiento de las autoridades 
hasta el año 1892 ó 93". 
"En la localidad en que se había asentado la tribu de 
Goico, sólo quedar011 indios del cacique Roco, quien había v c  
nido a situarse en ese emplazamiento en el año 1787, a raíz 
de la paz que celebraron con el gobierno sus parcialidades". 
'"Consta en nuestro Arcliivo Provincial que juntamen- 
te con el cacique Roco y sus tribus, vinieron eii esa fecha los 
caciques A n t e ~ a n ,  Antipan, alias Barbar, y Cuyauao, y los 
indios Cayiigur, Caronao, Paiigüechinüe, Eppucal, Millán, Mi- 
llapy", (y varios más, incluso piielches) . 
"El cacique Roco era casado con doña María Ignacia 
de Guatenao, hija del cacique Guateiiao cuyas tribus asenta- 
ban en los valles que existen al pie del cerro "Campanario". 
"Roco que por esos años de 1782 y 83 había enviado a 
su mujer, con el cacique Antepan, su ciiñado, hijo también de 
Guatenao, a tratar  la paz con el gobierno, después del some- 
timiento del cacique general de los Pehuenclies Ancan Amun, 
se resistía a i r  a Mendoza, y cuando hizo el viaje para ratifi- 
car el tratado pactado por s u  mujer, se fugó sin querer fir- 
marlo, lo que motivó si1 persecución :y sonletimiento posterior, 
oportunidad en que se le eligió radicarse con su tribu, parte 
al sur  del Diamante, y parte en las márgenes del Atuel, que- 
sea dando él asentado en Las Juntas, por lo que suponemcf' 
la última tribu que habitó en la gruta que existe al costado 
Este del Pucará del Atiiel" (&). 
No hemos podido ubicar estos antecedentes en las co- 
r ias  de la seccióii documental del Archivo Aldministrativo e 
Histórico de Mendoza (;) por cuya razón hemos transcripto 
al pie de la letra los datos del historiador mendocino. 
Ili,uisión del Pa7-aeero del Rilicón del Atziel. 
El paradero está comprendido dentro de dos campos 
particulares; el del naciente que pertenece a los Lima y que 
es donde se hallaron los mejores restos arqueolágicos y donde 
se encuentran lus reparos con pinturas rupestres, y el del po- 
niente, que es de Correa y en el cual también se halla el "Pu- 
cará del Atuel". Al campo de los Lima, donde está compren- 
--  
(&) M ~ R ~ L E S  GUINAZÚ, 1938. 
( Apéndice dacumental, que acompaíia a "Primitivos habitantes 
de Mendoza". Anales Primer Congreso de Historia dr. Cuyo, Toino 11, 
Mendoza 1937. 
dido el paradero, lo hemos llamado "Paradero Limeño" o Ya- 
cimiento Arqueológico N? 1; al. otro, "Paradero Correíno" o 
Yacin~ierito N". 
Dichos canipos están divididos por linderos; uno de 
ellos, de madera, se  halla cerca de la "Canoa", el otro, de pie- 
dra, eii la cima de la "Yunta de la Loma Larga", costado de- 
recho, cerca del arco de las cinco fortificaciones. Otro lindero 
se sitúa en el costaclo izquierdo de la "Loma de las siete for- 
tificaciones", y así sucediéndose en dirección al Cerro Negro. 
Eii el yadmieiito No 1 o "Paradero Limeño" se halla el Piies- 
to de Quezada y en el No 2 ó "Paradero Correíno", el Puesto 
de Domingo Valenzuela. 
Prácticamente £1 paradero está dividido en dos partes 
por el zanjón pluvial, llamado Río Seco Morado, que tomamos 
ccmo referencia partiendo del mismo, para mencionar el po- 
niente o el naciente. 
Considerucioaes .sobre las condicio?zes de los 
hallazgos nrqzreológicor. 
Los  motivos arqueológicos levantados eii esta zona, pro- 
cedentes del paradero, provienen en su totalidad de la super- 
ficie. La acción frecueiite y curistaiite de la dinámica externa, 
cltspeja la capa superficial y descubre alguno que otro resto 
oculto bajo una pequeña capita de tierra o arena. También 
aclúa la acción de la sedimentación, que oculta a veces algu- 
nos restos superficiales que son luego puestos al descubierto 
por las lluvias. Estas últimas han permitido el arrastre de al- 
gunos restos arqiieológicos, de ahí que se encuentren éstos en 
la planicie del río, w próximos a la barranca. Asimismo en las 
partes de cursos pluviales peq~ieños, se hallan en abundancia 
ciichos implementos de factura nborigeii. Se ha hallado hasta 
ahora mayor cantidad de restos arqueológicos en el tramo si- 
tuado frente a la Gruta del Indio y a amhos costados del "Ca- 
nal Matriz Perrone". 
Hemos hallado también motivos de trenzados de coirón, 
cañitas de carrizo pintadas, cueros piiitados. marlos y chalas 
de maíz, cuentas del endocarpio del fruto del chañar, etc.. du- 
rante las excavacioiies practicadas en la "Gruta del Indio". 
Estudio de los materiales ar~ueológicos 
del Paradero del Rincón del Atuel. 
a)  Implementos liticos. 
En la comarca se hallan en abundancia elementos líti- 
cos destinados a diversos usos (bélicos, cinegéticos, culinarios, 
etc.). 
Entre los implementos recogidos en el paradero del 
Rincón del Atuel se hallan raspadores, punzones, puntas de 
f!echas, de lanzas, dos instrumentos de uso desconocido, un 
mortero, dos majadores, etc. El estudio concerniente a los ma- 
t e r i a l ~ ~  tallados de este paradero serán publicados en un ar-  
ticulo aparte. Daremos aquí una mención preliminar de los 
mismos : 
1 )  Puntas de flechas. Hemos levantado varias de ellas 
(SU número sobrepasa las 40). Las hay perfectamente talla- 
das, algunas coi] bordes dentados o sinuosos, etc. La mayoría 
son de forma triangular con bases: rectas, semicirculares, an- 
guiares, cóncavas, onduladas, etc. 
2) Puntas de lanzas. En el yacimiento Arqueológico NQ 
1 (Campo Limeño), hemos encontrado dos de ellas, una de 
ellas tiene una longitud de 50 mm. por una base de 38 mm. 
La otra se halla fracturada en su extremidad, entera debió 
tener 80 mm. (act. 60 mm.), su base es de 45 mm. 
3) Punzones. Se han levantado cinco de ellos; la ma- 
yoría están relacionados con varios encontrados en el sur men- 
docino, el Neiiqiién, la Patagonia y la provincia de Buenos 
Aires ('). 
4 )  Raspadores. Son muy abundantes en el paradero, 
hemos recogido más de 45. Sus formas son variables: oblon- 
gos, rectang~ilares, semicirculares, etc. 
5) Núcleos y residuos. Los núcleos y residuos, son su- 
mamente abundantes en ambos <yacimientos; hemos recogido 
interesantes ágatas, obsidianas, ópalos, etc. 
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Implementos de p i e d ~ a  pulida: no son abundantes, pe- 
1-0 hemos levantado varios de ellos. 
1 )  Manitos de morteros (majadores). En  cada tino de 
los yacimientos arqueolágicos hemos encontrado uno. 
Sus caracteristicas están relacionadas con los hallados 
eil los enterratorios de Viluco (San Carlos) y de otras partes 
de la provincia de Mendoza. No 1819, (del Cat. del Dep. de 
Arqueología y etnografía del Museo de Historia Natural de 
San  Rafael). Proc.: Paradero Limeño, encontrado debajo de 
nn gigantesco prosopis, qiie interrumpe el nivel normal de la 
baja espesura de la flora xerófila. 
Este majador (fig. 5, c) tiene la forma de un disco 
aplanado, ovalado de un largo de 18,5 cm., por uii ancho de 
9 cni. y un espesor de 5 cm. (medidas actuales). Sus dos ca- 
ras  presentan un alisamiento, ligeramente convexo, produci- 
do por el frecuente contacto con la otra piedra de moler, du- 
rante su uso. Su peEo es de 1200 g .  ;Se halla fracturada, mo- 
tivo por el cual no se puede precisar sus magnitudes. Sus ca- 
racterísticas son de tipo "Huarpe", lo mismo que el siguien- 
te. 
No 1820. Proc.: Yacimiento N" o Paradero Correino. 
Esta piedra de majar se levantó próximo a la "Punta de la 
Loma Larga". Está confeccionada en granito, y tiene las niis- 
nias características que la anterior. Es  un disco ovalado y 
aplanado, de un largo de 6 cm. por u11 ancho de 10 cm. y un 
grosor de 2,8 cm. .Su peso es de 250 g. También s e  halla frac- 
turado (fig.  5, c l ) .  Ambas maiiitos son de materiales coro- 
noides de arrastre del cauce del río. Las medidas que debie- 
ron alcanzar ambas manitos, son las siguientes: 
No 1819: largo: 16 cm.; ancho: 12 cm. 
NQ 1820: ,, 13 ,, ,, 10 ,, 
Mortero, No 1509. Fue hallado en la terraza de la Loma 
de las siete fortificaciones y a unos 25 m. aiites'del cordón de 
las construcciones en semicírculos. Se halló fracturado a no 
pudo encontrarse la otra sar te  que faltaba. Está confecciona- 
do en una roca de masa granítica. 
Fig  5 .  Imlileiiieritos l i l i cos  i iruccdenles 
rlrl Riilcón del ~ L u c i .  a) i-1r.o d e  ~ i r i i r i l  
('!j, b j  JIorteru ri muliiio, c )  l ' o ~ i n i i a  o 
~r ia jo<lor ,  d )  111inito d e  moliiio, e )  
S-unyric d. ,,icarc ( ? l .  
~ i g .  6 .  c a r u n r ; L ~  o rnarlor iiidlseii.is ertraí<ios de l  subsuelo d e  la Grutn 
del Indio del RiiicBn del  Atuel. (Exc. Lagiglia-SSez-Ferreira). 
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Su forma prácticamente es la de un paralepípedo rec- 
taiigular, con dos socavones en ambas caras, basal y superior. 
C,ada so,cavada en la  masa graiiítica tiene la form de u11 semi- 
.óvalo. La superior posee un largo de 30 cm. por un ancho de 
16 cm. y tina profundidad máxima de 8 cm. La cara basal pre- 
:senta también uii semióvalo; éste tiene un largo de 29 cm. 
por un ancho de 17  cm. y una profundidad de 6 cm. E l  gro- 
sor del mortero es de 15 cm. por un largo de 50 cm. y un aii. 
cho de 30 cm. Es el único hallado en la  zona por sus carac- 
tcrísticas; está vinculado con los eiicoiitrados en zonas de com- 
pleto dominio hnarpe. Según la opinión del autor, debió per- 
tenecer a las tribus huarpes que residieron eii la comavca eii 
,tiempos Piehispánicos (fig. 5 b)  . 
El.uso de los majadores y del mortero. El maíz fue  co- 
nocido por los aborígenes primitivos de esta, región. E n  el sub- 
suelo de la Gruta del Indio próxima hemos levantado cerca de 
4.0 marlos de características primitivas. Estos residuos alimeri. 
ticios son de gran importancia, pues algunos de ellos, extraí- 
dos de ese lugar en el año 1937 por el Sr Carlos Rusconi 
han sido enviados a estudiosos norteamericanos, quienes se han 
interesado debido a sus caracteristicas primitivas, eii parte 
viilculadas cori las halladas en los antiguos cementerios indí- 
genas del Períi. E n  cuaiito a la variedad de maíz empleado, es 
.el morocho : diirante las exravaciones levantamos dos granitos 
que corresponden a esa variedad. E n  las tumbas de Quillagua 
(Chile) se han hallado marlos con granos, qiie pertenecen 
también a dicha variedad de maiz. Parece ser una especie de 
maíz muy difundida entre los aborígenes del sur de América. 
L a  presencia de msrlos cn la Gruta del Indio del Rincón del 
Atucl, nos manifiesta afirmativamente que fue cultivado (fig. 
6). No me cabe duda de que estos restos proceden de los huar- 
pes. (del grupo meiidocino o ~Millkayac) , agricultores sedenta- 
rios, y cuyo límite sur pasaba por estas regiones. El uso de 
losniajadores y del mortero, ha sido para la trituración de  los 
granos de maíz, de vainas de algarrobo, etc., para la fabr ica  
ción de  sus productos alimenticios. 
(') Rusco~~ ,  1945. . , <. ( o )  Iehñw, l Y 3 Y .  , .  , 
Instrumentos liticos de uso desconocido. Hemos levanta- 
do dos instrumentos de piedra cuyo uso nos es desconocido. 
Uno de ellos, -por su forma- debió ser empleado como yunque, 
para el tallado u otro trabajo de percusión. El otro es sumamen- 
te raro y parece haber sido utilizado para cavar o remover l a  
tierra. 
Yunque de piedra (? )  . N" 1507. Proc.: Yacimiento ND 
1, próximo a la barranca. 
Por sus características deduzco que fue utilizado en los 
trabajos de percusión. Sii morfología nos recuerda a un gigan- 
tesco inolar. Su cara superior es rectangular, lo mismo que la. 
inferior y tiene un largo de 75 min. por un ancho de 55 mm. La 
cara inferior es sumamente sinuosa y parece estar fracturada.. 
Tiene un largo de 70 a 73 mm. por un ancho de 57 a 59 min. E l  
yunque presenta sus aristas redondea.das. Sus caras laterales. 
son ligeramente aplanadas (fig. 5, e ) .  
Pico de piedra. ( 1 ) .  No 1508. Fue encontrado en las pro- 
ximidades de la loma de las Siete fortificaciones, Valle del Rin- 
cón del Atuel (9). 
Este objeto tiene las formas de tallado a grandes cascos. 
concoidales y está labrado en un conglomerado poligénico do. 
grano fino. Su morfología semi-elipsoidal, nos recuerda la del 
bumerang. Este supuesto pico tiene un largo de 34 cm. por u n  
ancho máximo de 13 cm. y por un grosor (en la parte media) 
de 8 cm. E s  posible que halla sido enmangado, pero pesa de- 
masiado para ello. Pudo haber sido utilizado para remover la 
tierra (fig. 5, a ) .  
Tortero o Collarín. No 1821. Proc.: Yac. No 2 o Parade-. 
ro  Correino. Fue levantado a pocos metros del tembetá cilín- 
drico alargado. 
E s  el único ejemplar, levantado hasta ahora en el Rin-. 
cón del Atuel. No alcanza a ser la mitad del tortero, pues se 1 í ~  
enamtró fracturado, pero a pesar de ello se pueden apreciar. 
sus  antiguas magnitudes. E l  dibmetro de este disco plano es d e  
64 mm., el del orificio central de 8 mm. y el grosor es de 2 a 
5 inm. Está lobradc; en una laja pizarrosa, laminar, de color os- 
- 
' Este instrumento lítico corresponde al de los tallados, pero 
fue descripto con el anterior, teniendo en cuenta su usa desconocido. 
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curo J. de t a j a  dureza. Sus caras son aplanadas y el borde es 
circular de contorno, y algo redondeado de sección. Presenta una 
ni:~richa poco visible de pintura rojiza clara. E s  muw senie.j:]:i- 
t e  a los encontrados en  diversas localidades de la provincia 
Qfig. 7) 
\ ' ~ i z .  7. ~ 0 1 . t e r o  O cailar~ii, cn- 
\ 
c o n t r a d o  en el campo de C o i i r a  . / de l  Paradero indlgena del  Hin-  -- - / ~ G i i  dci Aluel. ( 3 1 4  tum. nat.) .  
Las magnitudes de algunos torteros encontrados en do- 
miii;os Iiuarpes son las siguientes: 
l 
Pvocedclicin Dir;>n~Lra Gvueso Dióm. d e l  
l 
orifieio 
Tembetá o Barbote. Tres han sido levantados en el Pa- 
radero del Rincón del Atuel (ver fig. 8 ) .  Estos objetos decora- 
tivos, que eran aplicados en el mentón o labio inferior, parecen 
ñaber sido de uso frecuente dentro de las tribus indígenas de la 
proviiicia de Mendoza. 
N' 1807. Pro~c. : Campo Limeño o Yac. arqueológico No 
1' en las proximidades del puesto de Quezada. Fue levantado a 
pocos metros del tembetá N? 1808. , , 
Largo 10 mm., diámetro del ápice 5 mm., la.rgo de la ba- 
s e  11 mm., ancho de ésta 4 3- mm. 
Asunción (Lavalle) . . . . . . . . . . . 1 33 mm. 
.San Miguel (Lavalle) . . . . . . . . 43 :, 
Alrededores de Mendoza . . . . . . . ' 45 ,, 
Viluco (San Carlos) . . . . . . . . . . 50 ,> 
Rincón del Atuel (S. Rafael) . . 54 ,, - - ~~~ - ~ - - - -  ~ ~~- --+ 
4 mm. 10 mm. 









L a  base presenta una ligera curvatura, adaptada pa- 
r a  la inserción en el labio inferior. Sus aletas laterales no son 
pronunciadas y es prácticamente simétrico. Está  confecciona- 
do en esteatita blanca, perfectamente pulido ;y coii un estilo 
propio de gran armonía en su manufacturación. 
FiF. 8 .  Teinbrtts o barbotes. ~ i ' o c e d t n t e s  d c l  F a i s d c r o  i l t l  ni"-Vil 
ric, . \ tue l .  w a m .  ,,al.,. 
No 1498. Proc. : Yac. No 2 o Paraderü Correíno, a unos 
150 m. al oeste del Puesto de Domingo Valenzuela. 
Tiene un largo total de 28 mm. por un ancho terminal 
o del áui,ce de 7 x 6 mm. La parte de la  base es de sección 
pentagonal de 9 x O mm., y el cuerpo del barbote es práctica- 
mente cilíndrico. Está coiifeccionado en aragonita blanca, de 
estructura ordinaria. 
No 1808. P ~ o c . :  Paradero 1.im-fío o Yacimiento Ar- 
queol6gico N", encontrado cerca del tembetá No 1807. 
Es  del mismo tipo que el anterior. Se lo encontró frac- 
turado; actualmente tiene 23 Sp mm., debiendo alcanzar alre- 
d~edor de los 25 mm. o quizás un poco más. La base tiene un 
diámetrr; de 13 mm. y la sección del cilindro en la parte frac> 
tnrada, posee un diámetro de 9 mm. Está construído en ara- 
gonita blanca, ordinaria, igual que el temhetá descripto an- 
teriormente. Los tembetá Nros. 1808 y 1498 son muy semi. 
jaiites a.otrcs hallados en el sor de Mendoza, y en esrerial a 
uno encontrado en el Paradero indígena de la Finca de T. Tu- 
dor (Real del Padre, San Rafael) por el joven Gerardo Schle- 
gel. Posiblen~ente este tipo sea de común usc dentro de las 
tribus pehuenchea o puelches. 
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La olfareria i.utrligena del Rincón del Aturl. 
La  alfarería es muy abundante en el Rincón del Atuel, 
pero son escasos los motivos con decoracióii grabada c pinta- 
da. El grosor oscila eiitre los S mm. y Ics 20 inm. Los tipos 
de cerámica responden a diversos grupos culturales: Huar- 
pes, Pehuenches, de tipo peruano, etc. 
Los motivos huarpes aquí encontrados se destacan por 
tener dibujos -con o sin fondo pintado- g sser de buena 
factura. También los hay de superficie pintada marrcin-ro- 
jiza brillante o rojo brillaiite. 
Los motivos al parecer incaicos son de una estilización 
rlc perfecto laboreo. Lus restantes fragmentos (que sobrepa- 
san Ics 1000) son de estructnra tosca, raras  veces pulidos o 
pintados, mal cocidos, etc. y que pertenecen según correlacio- 
nes que hemos realizado a los Pehueuchrs. 
Los tipos de alfareria de las diversas parcialidades et- 
riogrGficas son las siguientes: 
a )  Alf(rreria cit. t ipo Pc~~la , l ro .  Desde hace tiempo me 
tenía intrigado la presencia de fragmentos de 'alfarería, culya 
contextura me parecía qiie no debiera pertenecer a las tribus 
que habitaron esta comarca. 
Efectivamente por hallazgos post-riores, con decoracio- 
nes, púdose vincularlas con las halladas en otras partes de la 
provincia y del Perú. Los fragmentos recogiilos en el Rincón 
del Atuel, pertenecen a iii5.s de cinco re'cipientes distintos. Pre- 
sentan todos un baño de una capa de caolín ( ? )  en la cara 
interna, dándole un aspecto enlozado. La cara externa está 
pintada de color rojo vivo. sumamente adherido y de gruesa 
capa (engobe), tal  es así que es inalterable bajo la acción del 
árido clorhídrico concentrado. El grosor de los fragmentos es 
variable; los hay de 5 a 8 inm. y la mayoría pertenecen res- 
pectivamente al  cuerpo de siis recipientes. con excepcióii de 
dos o tres restus que correspondeii al borde. Estos suu de ti- 
po redondeado (fig. 11). Estos fragmentos con s u s  motivos 
decorativos en la cara interna, están correlacioiiados con los 
nalladcs en la Aldea Indígena de Ranchillos (Uspallata, Men- 
doza) ( ' O ) ,  y a su vez recuerdan a algunos de los vasos de Chi- 
mú, Nazca, etc. (Perú) .  
La presencia de elementos exóticos, en esta zona, se 
debe a las relaciones mantenidas por los huarpes con los pue- 
blos del imperio incaico, Los aspectos concernientes al tipo 
de decoración son descriptos en "Alfarería deccrada del Rin- 
cón del Atuel". E n  la tashla de valores técnicos se podrá apre- 
ciar las condiciones que posee, ver los Nros. 1811, 881, 881, 
1801, 877, etc. 
b)  A l f a r e ~ i a  huarpe &el Rincón del Atuel. Se distin- 
guen a simple vista de los fragmentos de tipo peruano y de 
los pehuenches. La arcilla empleada es de buena calidad, de 
perfecta cocción, muy pulidos y raras veces sin decoración o 
sin pintar. Los colores utilizadcs son el rojo claro, rojo sucio, 
y las decoraciones son lineales y de color oscuro. 
E n  la  tabla de valores técnicos, se  podrá apreciar sus 
condiciones, ver números 56, 1613, 876, 1800, 51.  
C) La azfare~áa Pehuenche del IZin.cór~ del Atu.t.2. E s  
una de las más rudimentarias de la zona. Se distingue por 
sus  aspectos propios y por notarse a veces los rastros de es- 
toque con que fue pulida. La cocción, en la mayoría de los ca- 
sos, es deficiente, lo mismo que el pulimento, raras  veces de 
lustre brilloso. Hemos seleccionado varios tipos teniendo en 
cuenta varios aspectos de sus características: antiplástico, 
cocción, pulimento, etc. Son las más abundantes pues pertene- 
cen a una croiiología reciente, y se hallan más a flor de tie- 
r ra .  En cambio son escasos los fragmentos peruanos y huar- 
yes, debido a que su horizonte etnográfico se remonta a épo- 
cas prehispánicas; la mayoría está bajo una capita superfi- 
cial de tierra, que ha puesto la sedimentación. Los hallados 
son de partes muy erosionadas por la  dinámica externa. (Ver 
e n  la Tabla de Valores los tipos de alfarería que llamamos 
Pehuenche) . 
(10) Véase R u s c o ~ ~ ,  1940. - La aldea indíg-ena de Ranchillos, 
CTspallata, fue construida por indígenas peruanos, que antes de la Con- 
quista europea negaron a Mendoza. 
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La cerámica ordiiilaria sin decoración. E n  esta intere- 
sante zona, hémos levantado muchísimos fragmentos, tos- 
cos y ordinarios, conio también los hay de buena calidad. 
L a  zona se  prestó para el desarrollo de la alfarería, pues en 
las barrancas (como se podrá ver eii el corte estratigráfico, 
fig. S),. hay buenas arcillas y variados antiplásticos, que no 
estuvieron lejos del alcance de la mano de los aborígenes que 
residieron en la comarca. L a  mayoría de los fragmentos es- 
tá exenta de decoración, ya sea grabada o pintada. De cada 
cien fragmentos de alfarería ordinaria levantada en el para- 
dero, s610 una o dos son las que tienen dibujos pintados o gra- 
bados; raros son los de grabados en relieve. 
.. . . F i g .  % Ccirle osira1igr:rfico levantado en la 
b ~ r r a n c 3  del Rln Seco Morndii, zona del 
Parndei 'o  Liinoño. 13ndr& api.e<:i;ii.se en este 
esquema La eristeric ia  de e s t r r r o s  arcillosii6. 
arena, ripio, elc.. iie donde los indlgenaJ 
Iiabrhn sarni lo <iiclios in~redirntes ,  garn la 
fabricacilill <le SUS recinientes eeriinicos. 
. . 
Cerámica Decorada 
A,) Alfarería ~ i n t a c l a .  - B) Alfarería Grabada. - 
C) Alfarería bajo relieve. 
A)  Alforeríc~ pintoda.  Podemos considerarla ien dos 
aspectos: Alafarería pintada de fondo y alfarería con dibujos 
pintados. 
a )  A U a r e ~ i o  CWL Sibujos ?jintodos. L a  cerAiiiica pintada 
del Rincón del Atuel, rodemos agruparla por sus motivos de- 
corativos de la siguieiite manera:  
Cerámica con dibujos 1 1) Engobada de ritmo geométrico. 
pintados del Rincón Y )  Eiigobada de ritmo simple. 
del Atuel [ 3) Pintada lineal y zig-zagueada. 
1) Enrobada de ritnio geométrico. (v. fig. 10) .  
No 876. Fragmento encontrarlo en el Yac. N? 1 o Cam- 
po Limeño. Es un motivo que tiene ccrrelación exacta con la 
decoración d e  un vaso de arcilla procedeiite de los enterrato- 
iios de Viluco (San Carlos, MI-ndcza). Presenta gruesas li- 
neas blancas sobre las superficies clel recipiente; el de Vilu- 
co tiene de 3 a 4 mm. de ancho y el del R. del Atuel, de 3 a 
4 mm. idénti,ca a la dmel anterior ( l l ) .  E l  fragniento de esta co- 
marca, presenta, lanientablemente, sélo parte de su decorado 
pero comcleto debe haber sido idéntico al de Viluco. 
No 877. Proc. Yac. No 1 o Campo Limeño. Este moti- 
vo parece haber ten id^ decoración cuadrangular, pero eii esa 
parte se halla fracturado. E s  muy posible qiie halla teiiidu e!- 
ritmo, en norma de repetición alrededor del borde, en la ca- 
r a  interna d,el recipiente. Tiene además una línea blaiica ocn- 
torneando el borde, de un ancho de 4 mm. y perteiieze a la 
cara  interna del frapnieiito. E l  cuadrado ( ? )  está en la mis- 
ma cara coi1 el anterior. Eii el interior de esta posible figura 
geométrica, hay también otra figura cle aparente forma cua- 
urangular (? ) .  Los inter-espacios que dejan los motivos de- 
corados pintados. son de color morado con tendencia a ma- 
rrón. L a  cara externa de meste fragmento está engobada cle rn- 
jo intenso, correlativa con los tipos Nros. 580, 881, etc. 
TABLA DE VALORES TECNICOS DE LA ALFARERIA INDIGENA DEL EINCON DEL ATUEL, No 1 
. .~ DETERMINACIONES EFECTUADAS EN FRAGMENTOS ORDINARIOS ~ ~ ~ ~~ - ~ ~ ~~ . ~ ~~ ~- ~- - -  ~ ~ ~. -. 
--p.---- - 
P A S T A  1' S U P E R F I C I E  
N? Gnt. ,-uec:íl, ------- - - 
Fra~,iii:.ic Color Dwicin  1 Ln~stie 
--  
1253 muy buena X % a 4  
941 fino f ina 3 % .  
140 buena inrdiano : inei iara  3 
1682 regular f ina  3 
b~iena  b u r d o  2 1.5 
muy buena fino 2 
141 
' 
,, , mediana iiiediina 
1686 regular burdo tosco 
1028 buena 3 "2 
1686 buena inuy burdo gi'liesa gr:s piedra - 3 
1685 muy b u e n a  iiiediano nicdiana sieiia tost. piilido ~ 1~ ~ 
1031 buena 
919 buena buido pulido - " 
965 inuy buena quebradiza sombra - 3 :: :: ,, marrón - 3 l/2 
61 m d a n o  mediana ladi.iliu -- 3 $5 
. ~ ~ .  
1004 muy burdo ) gruesa , desmilable ,, 1 - 3 %  







-- , ? ~ - ~ - ~ ~  





TABLA D E  VALORES TECNICOS D E  LA ALFARE RIA INDIGENA DEL RINCON DEL ATUEL, NO 2 
DETERMINAOIONES EFECTUADAS E N  FRAGMENTOS DE CERAMICA 
S U P E R F I C I E  
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2,  :, 
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mediana : quebradiza 
f ina desmleabli , comparta quehradiza 
mediana 
floja 
t o Dtrveza ~ i r s t r e  
-. - -- 











eng. rojo 3 $5 
fal .  eng. 2 % 









rojo suc. 3 'h 
,, rojo vivo 3 '% 
,, 
FaL eng. cre- 
ma ext. rojo 
int. 
TAELA DE VALORES TECNICOS DE LA ALFARERIA INDIGENA DEL RINCON DEL ATUEL, No 3 
DETERMINACiIONES EFECTUADAS E N  FRAGMENTOS DE CERSMIC-4 














NOTA: Los estudios de la aIfarería en relativo orden, fueran efectuados en base a "Normas para la  descripción de la  Ce- 
rámica Srqueológica", del Prof. ANTONIO SERRANO. Publ. del Inst. de Arqueologia, Lingüística y Folklore, "Dr. 
Pablo Cabrera", XXIV, págs. 1-25, Córdoba 1952. 
















Color Plclii?~ento Barios 
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Las características de este resto son sui-gkneris; s e  
halla estilizado con prolijidad y perfección de pulimento, coc- 
ción, coloración, etc. El motivo de esta decoración también 
puede corresponder a una greca. 
2) Engobada de ritmo lineal. Hemos encontrado un so- 
lo motivo con este tipo de decoración. 
iip. 10. Ccramica decorada del Cincori del .%tuel (fi'at-rneiitos). ~n su mayo. 
ría Ui'ocrdeii del yarirnicnio arqueolÓLIico Na 1. <.ii>rox. :J/5 do1 lani. n s t t . ) .  
N" 879. Proc.: Yac. N9 1 o Campo Limeño. Este nioti- 
vc decorado representa una ~ i a r t e  de una serie de ritmo coii- 
tínuo y homogéneo. Está estilizado en la  cara interna del frag- 
mento. Dicho ritmo decoratiro, es de color rojo intenso; el 
fondo es blanco eiigobado, sobre un baño de caolin (? )  dado 
aiiteriormente en esa parte (fig. 103. E s  de tipo peruano y 
los aspectos de la pasta, baños y engobe, son semejantes a los 
demás motivos de esa filiación levantados en la zona. (Ver 
e n  la tabla de valores N? 879).  
3) Pintada lineal y zig-zagueada. Son seis los motivos 
levantados, que pres'entan este estilo simple de decoración 
pintada (fig. 10) .  
' ' 
No 1900. Proc.: Yac. No 1. E s  una simple f ranja  deco- 
lor rojo en alfarería pintada de crema claro (falso engobe). 
Es de, tipo huarpe (ver tabla de valores técnicos, No 1900). 
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No 1903. Proc.: Yac. N? l. Está en un fragmento cuyo 
fondo está pintado decolor rojo sucio, presentando dos líneas 
negras paralelas, d e  5 a 7 mm. de ancho cada. una. E n  este 
fragmento se puede notar ccn detgiiida obseivacióri en con- 
t ra luz ,  una iliipresión digital del confeccionado. 
N i  1582. Proc.: Idem ant .  E s  del mismo recipiente a 
que pertenece el anterior. Presenta dos líneas paralelas de co- 
lor negro de 8 mm. de ancho; una de ellas está muy próxima 
a la parte fracturada. 
NQ 1801. Proc.: Idem ant. E s  de tino peruano y está 
correlacionado comc si perteneciera al mismo recipiente, con 
uno eiicoiitrado en Raiichillos (Uspallata, Mendoza) ("). Es- 
tfiL la decoración lineal hecha en la cara interna. que tiene un 
aspecto enlozado. Las líneas están dispuestas en forma para- 
lela a una distancia de 2 a 3 mm.; el aricho de las Iíneas es de 
2 a 3 mm. Son biciómicas es decir, Una línea de color rojo vi- 
vo claro y la otra de color obscuro. 
Nros. 51 y 52. E l  No 51 presenta un ritmo en zig-zag; 
por su grosor, asliecto de manufactura y otras consideracio- 
nes, se ha logrado establecer que forma un motivo decorativo 
rie ritmo contínuo y honiogéneo. Está pintado el motivo de- 
corativo directamente en la superficie externa (ver tabla de 
valores técnicos No 51) . 
B) AKure7"ía Grabada. L a  alfarería grabada del Rin- 
cón del Atiiel dentro de lo que hemos podidn apreciar, no es 
muy abundante. Lcs temas estilizados so11 con preferencia los 
zoomorfos. Por los distintos aspectos de estos estilos podemos 
agruparlos en la siguiente f rma:  
( l! Grabado simple. 
1 ordenado. 
Alfarería del Rincón 
del Atuel 
1) Grabado simple. Proceden dre este paradero (yac. 
N" 1 o Campo Limeño) tres motivos o tres fragmentos. 
2) Grabado geometrizado. 
3) Grabado zig-zagueado. 
4) Grabado lineal ordenado y des- 
(12)  RUSCONI, 1940. Tipo de correlación: foto 5, fig. 7, N? 1280, 
del Catálogo del Museo de Historia Natiiral de  Mendoza. 
N? 871. Está formado por tres líneas paralelas de 2 
mm. de ancho y separadas 7 mm. entre ellas. Es semejante a 
un estilo decorativo huarpe, procedente de las Barrancas (Mai- 
pú, Mendoza) (13)  (fig. 11) . 
N? 1585. El motivo cerámico presenta una línea g r a  
bada horizontal (fig. 12) .  
Fin. 11. Fragrneiitos de alfarería de tipo periiano, huarDe í?) ,  elc., del 
Riiicón del Atiiel.  (.41>roX. 3/6 tam.  iiat.). 
Fig. 1 2 ,  Praxmentos  de ulfarefia erauada, procedente del raradero 
del Riricdn del  I t u e l .  (Apror. 2 1 3  tam.  iiat.).  
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N? 54. El fragmento corresponde a una parte del bor- 
del recipiente a que perteneció. Presenta dos líneas parale- 
grabadas perpendiculares al borde y separadas siete mi- 
límetros una de o t ra  (fig. 12).  
No 158s. Fragmento que contiene una simple  línea^ ho- 
rizontal (fig. 12 ) .  
2 )  Grabado peometrizado yuxtapue:stor Proceden to- 
uos del Paradero del Campo Limefio o No 1. 
N? 1583. Este fragmento esta integrado por motivos 
clecorativos grabados, formando cuadriláteros: de 13  mm. de 
kdo  aproximadamente. Dichos cuadrados se hallan yuxta- 
puestos en trama contínua formada por el entrecruzamiento 
de líneas paralelas de dos sentidos: izquierda a derecha; de- 
recha a izquierda (ver fig. 11) 
N? 874. Parece tener el mismo tipo de estilización gra- 
bada que el  anterior (fig. 12).  
N? 1816. Este motivo presenta una línea horizontal y 
de éstas parten rayas paralelas inclinadas que dan formacióii 
a figuras geométricas yuxtapuestas (ver fis. 1 1 ) .  
3) Grabado zig-zag.ueado. Son tres los motivos levan- 
tados en el Campo Limeño o Yac. NQ 1, que presentan este ti- 
po de decoración grabada. 
No 873. Es  la parte de un zig-zag que debi6 formar un 
ritmo con t í~uu  y homogéneo (fig. 12).  
No 55. Este motivo presenta un zig-zag y un trazo ho- 
rizontal, que quizás debió unirse con otro ritmo honiugéneo al 
clescripto (fig. 12) . 
N? 1813. Es  un poco complicad<i suponer el ritmo que 
habrá tenido el utensilio cerámico a que perteneció, pero de- 
bió ser el de zig-zagueado paralelo (fig. 1 1 ) .  
4) Grabado lineal ordenado y desordenado. Consiste en 
el grabado lineal de la superficie de la cer5mica con o sin te- 
ner un orden en forma yuxtapuesta (fig. 1 2 ) .  
N? 1811. Se diferencian en varios sentidos, líneas gra- 
badas sin orden alguno. Este fragmento pertenece al borde 
de un recipi'ente. Puede ser, en vez de un estilo decorativo, 
rastros de esteque empleado para el pulimento, pero lo dudo 
por notarse bien las líneas grabadas. Ahora bien, el esteque, 
debió ser  apropiado para efectuar dicho grabado si se lo ha  
empleado. 
No 1815. Presenta líneas dispuestas y bien coordinacias 
eii dos sentidos, pareciendo seguir ritmo contínuo y yuxta- 
puesto, de arriba hacia abajo, alrededor del utensilio a que 
pei'teiieció. 
NO 1586. Fragmento del borde que tiene líneas graba- 
das por el esteque de izquierda a derecha (14). 
Otra  forma decorativa. 
Mamelóii o protuberancia cónica. En  algunas formas 
de cerámica del N . O .  Argentino, suele presentarse este tipo 
de decoración en la alfarería. Eii el su r  de Malargüe h a  sido 
hallada una ollita que presenta en el cuerpo del recipiente una 
serie de mamelones dispuestos horizontalmente ea forma con- 
tínua y homogénea. 
E l  del Rincón del Atuel (Yac. No 1: motivo No 1818) 
es similar a los de ese recipiente encontrado en Malargüe. 
Este (N? 1817) tiene forma cónica, dc uiia base de 1 4  mm. 
I:ur una ~ i l tn ra  de 8 mm. (fig. 1 2 ) .  
C )  Alfarcriu bajo .i"elieve: Hemos levantado cinco 
fi'.igmeiitos (fig. l l ) ,  que parecen pertenecer a iin mismo re- 
cipiente (Nros. 1812, '1817, 1814, 1881, 1882). Estos fragmen- 
tos fueron recogidos en el paradero Limeño o Yac. N ?  1. 
NQ 1812. Presenta unos surcos visibles a siniple vista, 
de 4 nini. de profundidad por 5 mm. de ancho aproximada- 
mente. 
Los huarpes del norte de la provincia, como bien es  
conocido, tenían muy desarrollados los aspectos concernientes 
a grabado y rmelieve en las decoraciones artísticas de las ma- 
sas plásticas. E s  muy posible que el fragmento descripto sea 
de pertenencia huarpe. 
(14)  La clasificación y descripciones detalladas no tienen otro obL 
jeto que el de facilitar orientación -para 1leg.ar a (formar motivos de  rit- 
mos enteros- a los que continúen l a s  exlilaraciones en este paradero. 
Estz~dios Arqlienldgicos en el Rincón del Atuel 257 
Formas de la Cerámica del Rincán del Atuel 
Lamentablemente no liemos podido encontrar -n este 
paradero ningún recipiente entero. Esto es debido a que l a  al- 
farer ía  del Rincón del Atuel, se halla diatribiiida en la super- 
ficie del paradero y p o ~  consiguiente expuesta a todos los fac- 
tores externos. 
Actualmente estamos tratando de localizar un antiguo 
cementerio de esa comarca que quizás nos permita extraer 
utensilios enteros. 
Las formas que aquí trato, pertenecen a bordes, bases 
o asientos y tapas de recipiente. 
I ' ig  1 3 .  nistintas veriedn<les dr l iordes de 
i 'ecili iontea cer.in~icos, ~o innd<is  d o  fraernen- 
t u s  de 1 1  Paradevo indlpena del 
Rincbii del  Atue l .  (3/5 t n m .  ii.it.). 
Son muy abundantes y hemos seleccionado alrededor d e  
30 motivos de aspecto más o menos distinto. Los hay con in- 
clinación hacia el interior y exterior del recipiente. Otros son 
aplanados, redondeados o simplemente terminan en filo. E l  
cuello de algunos restos de recipientes a veces describen u n a  
pequeña curvatura hacia el exterior. (En  fig. 13 se podrán. 
ver las distintas clases de bordes del Rincón del Atuel). 
No 1607. (Borde grabado). Es aplanado y presenta una: 
serie contínua de grabados oblícuos semejantes a los encon- 
trados en Laguna Honda (Córdoba) (15) (Proc.: Yac. No 1, 
fig. 15) . 
nic. 14. Secciones de alfarería. Vista del motii-o con 1 3  parte snpe- 
en relieve del  E i n c 6 n  de l  Atuel. rior. Ii) ~ i s t n  <le l a  varte supei'ir~i'. 
(Tarn. nst.) .  (Tam. ri.ut.1.  
No 1823. (Borde oiidulado). E s  iin motivo que tiene as- 
pecto de poseer el borde con ondulaciones (fig. 1 6 ) .  
Bases o Asientos. 
Se han levantado tres o cuatro restos que solamente son 
partes de asientos. 
N-500 (fig. 17 a ) ,  1501 (fig. 17 b ) ,  1824. Pertene- 
cen al  tipo de las Bases "Eiplanas". 
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Asas. 
Hemos encontrado muchos fragmentos pero no presen- 
t a n  características para determinar su tipología. Solamente 
podemos precisar las magnitudes de sus secciones (figs. 18 
Y 1 9 ) .  
s .  1 6 .  Borde ondulado  del Rinriiri 
riel Atuei .  a )  Cara extorna de l  ni". 
t ivo,  b) seccidii del an te r io r .  N? 1 8 2 3 .  
(Tam. riat.). 
F i g .  17. E x a e  o asiexitos. a) No 1500, b) NP 1501 
(Aiirox. 613 tnni.  n a t . ) .  
- - -  
NO Largo Ancho Ubzeoción de la d e t c ~ m i n a c i ó n  dc  la Sección 
Parte media del asa. 
Próxima al nacimiento del asa. 
Parte media. 
Próxima al nacimiento del asa. 
Parte media del asa. 
Parte iiieúia del Ssa, 
Parte rned.ia del asa. 
F ~ R .  13, Fragmentos de asas d e  Iiai-ra cocido. a)  Vista lateral de l  
No 50,  b) seecidn del  misiiio. c . )  vista ~ i iger io i .  del  N<> 1498, d l  
sncciún del mismo, e )  vista lateral de l  mismo, f l  vista lateral d e l  
No 1617. a l  vista siiperior del mismo, h) sección del iiiismo. 1/2 
tam. nat.  (Dihiijo Mari" G a i i r z i ) .  
Fis. 1 5 .  Braginentos de asar  a) Vista siigerior 4e1 N" 1525,  b>  
secejan, c )  vista lateral de l  iriismo, d)  vista 1itel.al del  Xu 1826.  
e )  SecciSii. f )  el miamo visto desde arriba, r i r l a  Iatr'ril d e l  
No 901, h) vista de la parte superior, i )  sección del mismo. I p ~ o z .  
1/? tom. nat. (Dibiiju Irario Galarzi) .  
T a p a s  de Recipientes .  
Dos se han levaiitado; una es uii fragmento parecido 
a un plato y el otro de forma cónica. 
No 1830. Proc.: Yac. No 2 ó Campo de Correa. E s  par- 
te de la tapa de un recipiente; tiene una leve coiicavidad en 
su cara interna y convexidad en su cara externa. No presen- 
t a  aplanamiento en la casa externa, ni tiene forma de asien- 
to, de ahí  que no lo considero como un plato. Tiene un diá- 
metro de más de 12 cms. y presenta el borde redondeado 
(ver figs. 20 y 2 1 ) .  
FiT.  o .  vista auperior  de la 
L;LI~;L de cei'Xmira P I T ~  1830. (112 F~S .  2 1 .  sercien aiiterior 
tan,, n n t . ) .  ( A D ~ O X .  2I!3 tan!. nat.) .  
Nros. 1500 - 1501. Proc.: Yac. N? 1 o Campo Lime- 
ño. E s  de forma cónica pero con su ápice redondeado, muy 
semejante por su morfología a las del N . O .  Argentino. Tie- 
ne un diámetro de 14 cm., por una altura de  6 cm. aproxi- 
madamente. Su borde está completamente destruido, de ahí 
que no se pueda determinar con exactitud sus magnitudes. 
Este resto arqueológico fue hallado -en una excur- 
sión del Museo- por el señor Carlos Viola, en dos fragmen- 
tos. Uno fue hallado al pie de la barranca y el otro en las  
proximidades de ésta. (ver. figs. 22 y 2 3 ) .  
Presencia de cáscaras de huevo-y huesos de avestruz. 
Alimento muy estimado de  estos aborígenes ha sido 
la carne y huevos de avestruz. E n  la mayoría de los parade- 
ros indígenas de la  provincia, suelen presentanse sobre la  
superfici3e restos de cáscaras de huevos de avestruz y a ve- 
ces trozos de huesos de dicho aiiimal. Algunas cáscaras se 
hallan algo tostadas, lo que implica que antes de ser ingeri- 
do, el huevo fue puesto al rescoldo de las brasas, en la are- 
iia o la tierra. En el Paradero del Rincón del Atuel, abundan 
~ i g .  22. Tapa do ~ i r i  re~ipicntc ,  l i a l l ado  eri las 
~>rorimidades d e l  3-acimiento xy 1, eii iina ex-  
cursión vealizada v sir el xuseri <le Historia N a t u r a l  
<le San Hafael .  J!ILVII-1966. 41>iiix. 1 / 2  tam. nut. 
inibujo .\lurio Calarza).  
I'ig. 2:. Seccidn del olijero anterior.  
en algunas partes los restos de cáscaras de avestruz. Esta 
es una de las características para determinar la zona de los 
paraderos, cnando no hay restos arqueológicos visibles a sim- 
ple vista. 
Presencia de moluscos marinos en este Paradero. 
E n  la zona del Paradero Limeño, hemos recogido en 
diferentes oportunidades, restos de valvas y un caracol ma- 
rino. 
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N? 1681. Caracol Cuenta (Melongena Corona IGmel.1). 
especie característica de las costas del Océano Pacífico, sc 
extiende por Colombia, Ecuador, Perú, Chile, etc. Presenta 
un orificio por donde debió pasar el cordel del collar a que 
perteneció. 
Nros. 1679, 1680, 1804, 1806, 1806. Fragmentos de 
valvas marinas. Lamentablernentc hemos levantado solarrien- 
t e  fragmentos qsrrespondieiites a estos bivalvos nacarados 
(laineliobran~quios) de color blanco y morado. No he logrado 
determinar la especie a {que corresponden por las condicio~ies 
en que se presentan. 
i i o  061. Valvita Cuenta. Es circular debi,do a que ha si- 
do pulido para ser a3optado como motivo decorativo rle iin eo- 
llar. Presenta un orificio central de 2 mm. y su diámetro es 
de 20 mm. (ver. fimg. 24). 
Fir. 24. Cuenta  de s a lva  
mnriiia, i i s r furada.  1% 961 .  
(Tii". nat.1. 
La presencia de estos materiales de origen marino evi- 
deiitemeiite implica que los aborígenes tenían relaciones con 
los del lado chileno. 
Las investigaciones y estudios realizados cn cl Rincón 
del Atuel nos han aclarado varios aspectos concernientes a l a  
etnografía de sus haliilarites. 
Afirmativamente llegamos a la conclusión, desgiiés de 
haber podirlo apreciar los elementos ar~ueológicos de la cultura 
huarpeana, que éstos o sus antepasados fueron los priiiiitivos 
hzlbitantes del Rincón del Atliel, en la época de la Prehis~ania  
Mendocina. 
Posteriorn~ente a estos pobladores se instalaron los Pe- 
huenches araucanizados, que prácticamente habitaron el mismo 
sector del paradero que los huai'pes. (Ver en e1 mapa que 
acompaña este trabajo, la ubicación y la extensión del em- 
plazamiento arqueológico estudiado). 
A'demás hemos notado relaciones culturales con el N. O. 
Ardentino y e1 Períl, que nos ~e rmi t en  ver las relaciones de 
los huarpes con esos pueblos más civilizados. 
UN NUEVO REPARO CON PIXTURAS RUPESTRES EX EL 
RINCÓN DEL ATUEL 
El 16 .de mayo de 1856, realizando exploraciones en las 
Darrancas arantiladas que boidean al Rincón del Atuel, descu- 
brimos unas interesantes pictogi'afias, en un reparo que h'ennos 
denominado : "Reparo de las pinturas roja!$ rupestres" ('G). 
Antes de iriiriar los estudios de estos nuevos motivos 
del arte aboríi~en, quiero dejar constancia de mis colahorado- 
res: Rome!io y Raúl Ferreira, Raúl Quintano, José Sáez, Car- 
los Viola, José Vrana y Enrique Utgés, quienes como corres- 
ponde me ayudaron en la realización de los estudios en el re- 
paro. A todos ellos reitero mi más profundo agradecimiento. 
S i tuae ión  1~ descr ipc ió?~  del  r eparo .  
>Ce halla al Nor-Este de la Gruta del Indio del Rincón 
del Atuel; y a unos ,600 m. en dirección sur del Puesto de Que- 
zada (Campo de Lima). 
Podrá observarse su ubicación en el mapa que acomoa- 
Ba el trabajo sobre el "Paradero Indígena del Rincón del Atuel", 
( 1 ' )  Sobre los hallazgos realizadas di a conocer una nata infor- 
iiiativa en "Los Andcs": "Nuevos hallazgos de motivos indígenas se  re^ 
gistiaron en el Sur''. Domingo 1 /7 /56 ;  blendoza. 
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lo mismo que en la vista panorámica de la región. Se podri  
ver tambiin la poca distancia ljue lo separa de los demás mo- 
numentos arqueológicos 
Este pequeño reparo mide 9 m. de largo, por 3,50 m. 
de ancho en su parte mhxima, y una altura mayor de 1,5Q m. 
Esta encavado en roca xiva se halla afectado por la acción 
de sismos, que  han croducido desprendimientos de blo'ques 
rocosos. El  piso, coiistituído por sedimentos arenísticos ferru- 
ginosos, escorias volcánicas, etc., ha  sido destruí'do parcial- 
mente por la acción pluvial. Este reparo en su oportuiiiclad 
debió ser  más amplio. 
Las pictografías no se hallan al abrigo del reparo, sino 
en el frontis de la cornisa de éste, y en contacto con la barraii- 
ca acantilada, y por consiguiente bajo la infl~iencia directa de 
los agentes atmosfSricos. Sobre la barda existe un curso de 
agua no permanente o pluvial, que recoge parcialmente, en los 
días de lluvia, las aguas que descienden de las lomas y del CO 
Negro 
E n  el piso de este reparo se encontró uiia punta de fle- 
cha, que será descripta en un artículo aparte al t ra tar  los ma- 
teriales tallados del Rincón del Atuel. 
Algunas co?lsideraciones 
E n  las zonas arqueológicas más próximas a la ciudad de 
San Rafael, las pictografías de este reparo son las más intere- 
santes, pues las otras que existen han sido motivo de visita de 
comisiones de estudios, las que, con el objeto de yoderlas foto- 
grafiar  mejor, las han repintado, por lo cual no puede apre- 
cia.rse con seguridad su forma primitiva. 
Nosotros a fin de poderlas estudiar hemos caiitorneado 
1:rolijamente las pictografías con tiza, pues, como éstas son to- 
das de color rcjo y sst'án sumamente erosionadas por la acción 
pluvial, poco resaltan en las documentaciones fotográficas. ( E n  
la fig. 28 se podrá observar que solamente se distinguen los 
motivos menos erosionados; en cuanto a otros ni se los di- 
ferencia). 
U e s c r i f l c i ó ~ z  [le las r '  t z i ~ a s  
En este reparo pueden distinguirse tres ideogramas o, 
mejor dicho, tres grupos pictográficos. Uno de ellos, a la iz- 
quierda, es pequeño, y lcs otros dos: en el centro, son más gran- 
des y sumamente importantes. (Ver su iibicación en el frontis 
de la cornisa del reparo, figs. 25 y 26). 
Ideograma No 1. (fig. 27) .  Está formado por un pará- 
grafo, es decir, por una serie de signos bien alineados hori- 
zontalmente y además por un signo aislado superior. E l  pará- 
grafo tiene un largo aproximado de 40 cm. y una altura 
máxima de 11 cni. 
L a  rcca donde ha sido estilizado dicho parágrafo, tiene 
una inclinación (clinometría) de 95" la que contiene el signo 
superior, 120°: e s  decir que están ubicaclos en diferentes pla- 
nos de inclinación. 
Los signos de este ideograma se hallan sumameiita ero- 
sionados scbre todo el signo aislado del parágrafo (ya que l a  
acción climatérica ha producido el desprendimiento de lamini- 
l l a ~  de la roca en que se balla, por ser ésta poco consistente y 
compacta), lo que dificiiltó la obtención de mejores datos ar-  
queológicos. 
El  parágrafo está integrado por un signo compuesto, zig- 
zagueado y lobulado y uno terminal. 
E n  la parte derecha del mismo se halla un signo que 
es semejante a uno que se  encuentra en la Gruta del Indio 
del Rincón del Atuel, pero difiere en que su  lado izquierdo tie- 
ne dos zig-zag, mientras que el [le la citada Griita, presenta 
tres ( I r ) .  
Hacia- arriba se halla ese signo ercsionado, cuya altura 
e s  de 15 cm. y su  ancho de 19 cm. 
Ideograma N? 2. E s  el más importante del reparo, por 
s u  excelente estado de conservación, y por estar formado por 
un buen número de pinturas de ritmo uniforme (figs. 28 y 29). 
Se  halla a 97 cm. del ideograma No 1, presentando la roca una 
inclinación de 115Q. Tiene este ideograma una altura de 87 cm. 
I;or un ancho de 1 m. La mayoría de estas pinturas tienen el 

cuiitorno más marcado, lo que hace resaltar el borde de los di- 
bujos (v. fig. 28). 
Todas estas expresiones tienen contorno en zig-zag, en 
quebrada o escalonado, que son características de ia decoracióri 
de algunos motivos arqiieológicos del Nor-Oeste Argentino. 
Existen en este grupo guardas combiñadas, y los moti- 
vos propios del ideograma no son interrumpidos por variacio- 
nes divergentes sinc. que siguen siempre un ritmo de contorno 
en zig-zag, seniejantes en  parte a Lin estilo de decoración de la 
cerámica pintada del Nor-Oeste Argentino (el llamado "Con- 
dorhuasi" por Serrano). 
La  mayoría de estas pinturas del reparo forman ángu- 
los agudos y trazos lineales, dejando una superficie en el in- 
terior. 
Ideograma N? 3. (fig. 30).  E s  el más erosionado de los 
que se encuentran eii el reparo, y fue sumamente dificultoso 
poder determinar su forma primitiva. Se  encuentra a pocos 
centímetrcs del anterior, y tiene una al tura de 1,10 m. por u11 
ancho de 75 cm. 
La roca de est,e ideograma, en su parte superior, tiene 
uiia inclinación de 110' (clinométrica), y la parte iiiferior, 
donde se hallan las representaciones plaiitares de avestruz, una 
iiicliriación de 11Sa. 
Los signos de este ideograma se hallan cr~mhinadcs y r8e. 
lacionados con otros por trazos lineales simples. Sus tipos son 
característicos, y no varían; siguen presentándose los motivos 
escalonados, zigzagu'eados o de ángulos agudos. Un motivo supe- 
riur complejo en su vinculación coordinada, es semejante a un 
motivo de la decoración del Condorhuasi Clásico, que se  presenta 
en la siguiente forma: tiene tres ángulos agi~dos hacia abajo, 
descrioiendo en su parte izquierda un trazo, y también hacia 
abajo, que se  relaciona coi1 otros valores deccrativos. En la fi- 
f igura 32 se podrá ver un motivo del Condarhuasi Clásico, con 
el estilo de decoración característico. E n  la cara cle esa repre- 
sentación aiitropomorfa se distingue un valor de'corativo que 
está relacicnado con el pictógrafo descripto comparativamen- 
te (lS). 
( 'S) Las fctog-rafías de esos inotivas ceráinicos, fueron reprodu- 
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v i ~ .  0 8 .  i ' ¡ c t ~ ~ x i ; ~ l f a s  de¡ 1dpi)xrarna  NO Y. NDteac la esiruct i i ra  " r o l > ¡ ~  
<Ic lus  r o i i t o r n o a  de las f iguras  y la zciiVii de desgastc d e  la ei'osibn 
que iia a i t u a e o  eii la roca. (Exc.  La~iolia-VtpPs, :O-VII-I!iSG). 
Hacia abajo e interceptado por un espacio sin piiitu- 
ras, se hallan tres representaciones de impresiones plaiitares 
ae  avestruz, que son frecuentes en la Patagonia y en el N. 
O. Argentino. De esas representaciones plantares de avestruz 
se han hallado otras similares en la Gruta d,el Indio próxi- 
ma  ( l o )  y eii l a  Cueva de la Pintada ( ? O )  (en ésta se hallan 
grabados eii la roca; lo niismo que en los petroglifos de Pozo 
del Indio de la Quebrada del Cantero, San Juan (") y en los 
petroglifos de Uspallata, Mendoza) . 
Próximo a las impresiones plantares de avestruz se  en- 
cuentra u11 motivo ideográfico, cu,va parte inferior es seme- 
jante a un signo que se halla en la gruta del Pu'esto de "Las 
Tinajas", distante a ~iiios 10 km. al Oeste de esta zona ar- 
queológica ( 2 ? ) .  
Signo iiltimo del reparo. E s  una ideografía c y a s  for- 
mas fueron dificultosas de determiiiar por lo erosionado de 
su contorno. El rojo de este pictóg.rafo es más intenso que el 
de algunos motivos del ideograma 2, que se eiiciientra en biieii 
estado de conservación (fig. 31). 
Constitz~ció?~ qutw~,icc~ cle estas pintuvas 
Al pie del ideog.ieama N? 1 se halló una laminilla de la 
roca, en la cual era visible un zig-zag del primer motivo com- 
puesto (9). 
Esta lajilla fue sometida a prolijos análisis y estudios 
de laboratorio, de  los cuales se obtuvieron los sig~iieiites re- 
sultados : 
cidas del estudio realizado por el prof. Antonio Serrano: "La cerámica 
Tipo Condorhuasi y sus  correlaciones", Publicaciones Inst. de Arq., Ling. 
y Folklore, Córdoba, 1944. 
(1s) LAGIGLIA, 1956. 
('0) RUSCONI, 1947 b. 
( 1 1 )  METRAUS, 1929. 
("") LAGIGLIA. H.: Loa Pictogrofías <le la Grutn de l  Pucsto de 
"Las Tinnjns" (inédito) . 
(?" Lleva e s t a  lajilla el NP 95'2 del Catálogo del Departamento 
de Arqueología y Etnografía del hlus. Hist. Nat. de San Rafael. 
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29. F ie togra l111~  
i de  l a  eorniss del  
'o. V i s t a  total del 
graina. NQ 2. (EXC. 
i s l ia -Roi lrrcue i ) .  
Fig 30. Pintura? ru- 
P B S L ~ C S  del Idrorraiiia 
No 3 .  1,;s el que se 
hall$, l l l i , ~  sro+iona'lil. 
(73x0, Lagig l ia -nodr i -  
c u e r ) .  l iac in  el coiitro 
de1 ~ i ' i i u o  inferior se 
hal la  uii dibujo seme- 
jxriLe a un niotivo d e  
In Gruta do1 puesto 
de ,'Las Tinajas;'. 
1' El  colorante empleade es  Oxido de Hierro (O3 Fe ,), 
posiblemente extraído de yacimientos de zonas ve- 
cinas al Rincón del Atuel. 
La pintura permanece inalterable bajo la acción del 
C1 H. 
3e El NO,H,, tampoco la ataca. 
4-1 SOaH2 la destruye, es decir la disuelve y la saca 
de su lugar de adhesión. Esto afirma, que, como di- 
je anteriormente al t ra tar  otras pinturas de esta zo- 
na, en la constitución de ellas entra una sustancia 
líquida animal, que actúa como fijadora. Se deco- 
lora y disuelve la pintura de la roca, porque el 
S04H, destruye la materia oleaginosa, reseca y fi- 
jada en la roca. Sucede lo coiitrario con el C1H y 
el NOLrH2 que no tienen la propiedad de actuar so- 
bre los líquidos, es por eso que ambos no decoloran 
la  pintura ccmo el ácido sulfúrico. 
F ~ F .  81. L'lrima picto- 
grirfrr del i-rparn (di- 
mensiones, 22 am. por 
1 0  c m . ) .  E s  de cn1oi. 
r o j o  vivo y SU con. 
tui-iin se  hal la  a lgo  
afec tado  D O ~  la ero- 
slba.  (Exc. Larislia- 
Rodrlguez). 
Caractedsticais de  las p i n t u ~ a s  indígenas del 
área Cuyano-Patayónica. 
El tipo de pinturas rupestres características de los arau- 
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canos y de la Patagonia en su época más reciente, está forma- 
do por sig.qos genmétricos o de simbolismo primitivo. Estos 
motivos son temas geomorfos, como círculos, líneas quebradas, 
giiardas simples, algunos signos geométricos, etc. Geiierali- 
zaii'do: lcs motiyoa se reducen a simples trazos, a veces se eii- 
cuentran signos zoomorfos o antroponiorios pero e11 nienor es- 
cala. Los zoomorfos son, se podría decir, parciales, por ejem- 
plo inipresiones plantares de avrstrrie, felinos y otros anima- 
les. Los motivos fitomorfos son sumamente raros dentro de 
esa cultura. 
Debido a lo antedicho nos sorprende encontrar un nue- 
vo estilo pictográfico en la zona del Rincón del Atuel que he- 
mos denomiiiado "tipo zig-zagueado", porque es de notar en 
éste una sola unidad de estilización característica, sin hallar- 
s e  mayormente elementos pictóricos que interrumpan si1 puro 
estilo. 
Esto iniplica que hubo alguna época en rliir el llamado 
"'Rincón del Atuel", estuvo habitado por grupos difere~ites de 
los genéricamente llamados "Montañeses" ( 1 .  Sabemos par 
ejemplo que los Hiiarpes frecuentaban relaciones con tribus 
clel Noroeste Ar~ent ino ,  cuya infliieiicia se nota cn varios as- 
pectos. Atribuir estas nuevas pinturas rupestres a los "Mon- 
tañeses" sería ahsiirdo, por la gran diferencia que  tienrii cuii 
las halladas hasta ahora en zonas de su dominación. 
Xot« 1;relirninav solii.e los ~n.oti?!os del  GuizriwLuasi 
S Z L S  c w ~ ~ l a c i o n e s .  
La cerámica del Condrjrhuasi Clásico, fue dada a cono- 
tel. por primera vez por Antonio Serrano (-:). Desde hace 
tiempo ha llamado la atención de los arqneólogos, este nuevo 
estilo, dentro del área cle la cultura del Yor-Oeste Argentino. 
(a ' )  MuLie~nai~~ente se ha designado coma Montañeses "a la po- 
blarión ore-aiaucana de  la Cordillera del Neuouén v sur de Msndaza. Es . - 
.decir, a la población que tuvo existencia en eias rex-iunes montanasas en 
época anterior a la araucanización, procesa que se inició en la zegundg 
mitad del siglo XVII" (CANALS Fnari, 1953, p. 357). Nómndos, ms dos 
g rupas  rnás importantes fueron los "Pehuenches primitivos" y los "Piiel- 
ehes de Cuyo" (N. del D.). 
( 2 )  SERRANO, 1943, 
L a  descripta por Serrano (Condorhuasi Clásico), pare- 
ce ser una cerámica funeraria, aunque raras veces se presen- 
ta hasta ahora en las tumbas. E s t i  integrada por formas an- 
tropoinorfas, zocmorfas o simples (recipientes globulares o tu- 
bulares, etc.) . 
La decoración de este estilo cerámico es característicc, 
y se destaca, primero .por una forma de unidad propia y se -~  
gundo por la  coiiibiiiación de sus dos o tres tonalidades cro- 
máticas distintas (C. bicromo, C. tricromo) (ver fig. 32). 
Fig. 32. Diferentes vistas de uri motivo cer imico  ar i t i ' oy iamar f~  de1 
Condorhuasi  clasico (N. 0. a r g e n t i n o ) ,  en donde puede w r s e  La probable 
relaeióri estillstica con los r n o t i ~ i > ~  del  Reparo d e  las  niri turas Rojas 
del  Riric6n del Atuel. (Reproducido d e  "La ceramira tipo Condorhuasi 
1, s u s  correlaciones ' ,  de a n t u n i a  Seriario). 
E l  centro donde floreció la cultura Condorhuasi, no ha. 
sido hasta ahora localizado dentro del área del Nor-Oeste Ar- 
gentino. Algunos autores consideran que el centro donde na- 
ció esa cultura debe estar  posiblemente fuera del área conoci- 
da del N. O. En realidad, el conjunto de elementos de este 
estilo arqueológico no ha sido ubicado cronológicameiite con 
exactitud hasta ahora. debido a la  escasez de los recursos con 
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q u e  se ha contado, y a falta de pruebas documentales sobre 
los hallazgos dentro de la  cultura diaguita ( 2 G ) .  
Serrano afirma: "No creo que la cerámica típica del 
,Condorliuasi y la más típica del "cuarto estilo" de Chile, pue- 
dan considerarse como un estilo epigonal con respecto a Tia- 
liuanaco". 
Latcham tiene eii cuenta que un motivo cerámica, ex- 
humado por Debenedetti en la Isla de Tilcara (Valle de Hu- 
mahuaca) , es epigonal de Tiahuanaco. 
Motivos que revelan la cultura Condorhuasi, han sido 
hallados hasta ahora, en diferentes puiitos, a saber: Departa- 
mento de  Belén ('Catamarca), Corral de Ramas (localidad 
próxima a Condorhuasi, Catamarca), Los Castillos (Dto. de 
Ambato. Catamarca), Saii Pedro (Dto. de Capayán, Catainar- 
c a l ,  Valle de Elqui (Chile), Combarbalá (Chile) y Tacna (Pe- 
r ú ) ,  etc. Los colores de los ornamentos decorados en los moti- 
vos de este estilo son los siguientes: figuras de superficie ne- 
g r a  de contorno blanco; roja -en el fondo total de la super- 
f icie del recipiente- de contoriios hlanccs, etc. E n  el Condor- 
huasi, no hay solamente motivos cerámicas pintados, sino que 
los hay también grabados y pulidos simples, etc. 
Hay un tipo de Coii'dorhuasi Clásic,o, que ha sido halla- 
do dentro de la civilización Chaco-Santiagüeña. Sus mctivos 
ofrecen relaciones con un vaso Huasán, que d a  a conocer De- 
benedetti, originario de La Ciénaga (Catamarca), y también 
con un motivo del ideograma NQ 3, del Reparo de las Pinturas 
Rojas del Rincón del Atuel. 
Reluciór~ e s t r u c t ~ c ~ n l  de estus ,nuevns pcnturais con las 
del Ccrrdo~hz~as i .  
Refiriéndonos a los motivos de la decoración del tipo 
Condorhuasi Clásico, vimos que su estructura es de dos colo- 
res: rojo -de fondo- con contornos blancos, o negro interior 
contorneadn de blanco. La importancia de este estilo decora- 
tivo, estriba en que hace resaltar el borde de los nlotivos y ver 
s u  límite correspondiente. Este contorneamieuto también se 
presenta en el tipo de pictografías zig-zagueadas de este repa- 
ro. La mayoría de los motivos del Ideograma No 2 (fig. 28) 
están contorneadas de coloración rojiza, es decir del mismo 
color del mctivo pero de más subida intensidad. 
De esta manera podemos afirmar que existe relación 
con los motivos del Condorhuasi. E l  contorneamiento, en estos 
signos pictográficos, permite resaltar el borde de las picto- 
grafías, lo inismo que esos elementos decorativos del área de! 
Nor-Oeste Argentino, a que nos hemos referido. 
Esta  importante cultura norteña (Condorhuasi) , cuyo 
centro no ha  sido aún definido por iiingún autor, no debe ha- 
ber influído solamente en el área diaguita -en la República 
Argentina -sino también más a l  sur. 
La presencia de este estilo pictográfico, dentro de la 
cultura probablemente Huarpe que habitó esta comarca en 
tiempos pre-hispánicos, deja que pensar. Pues es bien cono- 
cido que los huarpes tenían relaciones con los diaguitas, quie- 
n,es notablemente influyeron en si1 cultura. Se explica así la 
llegada indirecta de la influencia del Condorhuasi a estas re- 
giones del S u r  mendocino. 
Los elevados conocimientos técnicos y pictográficos de- 
mostrados por estos nuevos motivos de ar te  rupestre, afirman 
el elevado desarrollo reflexivo de esos indígenas. 
EXPLOFL&GIONES ARQUEOL~GICAS EN EL "PUCARÁ DEL ATUEL" 
Y a  hace tiempo que tenía conocimiento de la existen- 
cia de construcciones líticas en el Rincón del Atuel, E l  Esco- 
rial, distante como se ha dicho, a 28 Km. al s u r  de San Ra- 
fael. En el año 1937, efectuaron una visita a esa zona, los 
Sres. Manuel Tellechea, Fernando Morales Guiñazú y otros d e  
la Junta de Estudios Históricos de Mendoza, quienes las es- 
tudiaron dándoles el nombre de "Pucará del Atuel" (9. 
En cuanto a la designación dc "Pucará" p r a  dichas 
ruinas, muchos arqueólogos creerán que no corresponde; pero 
el groblema se aclararía, si se pensara que sus constructores 
fueron los huarpes. El nombre de Pucará, ha sido generaliza- 
do para la designación de fortalezas indígenas en  el área an- 
dina. De cualquier mcdo hemos considerado lógico seguir lla- 
iiiaiido a esle fuerte con el nombre que se ha hecho usual. 
J?ig 3 9 .  Lev;rntarriiento esqurmatica de la lorria d m d c  se as ienta  1% 
D a r t e  Princil>ril del "Puoai& del Atuel", donde %a ~ i u c d r  a0i.ccia.r la 
d i s ~ o r i e i ú n  de los "corralitos". (Junio de 1 9 6 6 ) .  
Acerca de los habitantes indígenas d e  este lugar en 
épocas históricas, puede verse lo dicho en el estudio sobre "El 
Paradero indígena del Rincón del Atuel". 
Quiero dejar constancia de la colaboración prestada por 
los señores: José Sáez, Enrique Utgés, Eduardo Dalmasso, 
Angel y César Di Césare, Raúl Ferreira, Ralíl Quintano, 
Eduardo Rodríguez, José Vraiia y Joaquín Segura, que me  
ayudaron en la realización de los levantamientcs topográficos 
g de la distribución de las construcciones que integran el "Pu- 
cürá del Atuel". 
1Jbicación de las ~uinas. 
Al poniente de la conocida Griita o Cueva del Iiidio d.el 
Riiicóii del Atuel, se puede observar una loma larga, de altas 
barrancas, cuya terminación llega a las proximidades del 
Puesto de Domingo Valenzuela. Sobre la terraza de ésta es- 
tán emplazadas las ruinas del "Pucará del Atuel". Esta loma 
se halla a unos 450 m. de dicha gruta. Pa ra  llegar a ese cerro 
o más bien a esa loma, es necesario cruzar un curso pluvial, 
denominado "Río Seco Morado", que desciende de las Lomas 
del Cerro Negro. Se puede llegar al pie de ese macizo monta- 
ñoso, siguiendo la huella que cruza el Paradero del Rincón del 
Atuel. La huella luego de pasar por el baden que forma con 
el Río Seco (Norado, se aproxima a esa fcrmación de factura 
basáltica volcáii'ca. L a  hemos deiiominado "Lon~a Principal 
del Pucará del Atuel", ~ i i ' s  en ella puede decirse que residía 
la mayor seguridad de la tribu qne lo cciistruyó. Esto es de- 
bido a su distribución estratégica y a la abundancia de forti- 
ficaciones que integran esta parte del fuerte. 
La punta de la "Loma larga", que tiene direccióii N. E., 
está situada a menos de 100 m. del puesto de Valenzuela y a 
unos 250 m. del río Atuel. 
Debemos tener en cuenta que esa es la parte principal 
del fuerte, ya que el mismo está dividido en dos partes, es de- 
cir :  en fortificacioiies del poniente (Loma principal del Pu- 
cará del Atuel, o simplemente "Loma Larga"), y fortificacio- 
nes del naciente ("Loma de las siete fortificaciones"). Estas 
se  encuentran a unos 150 m. al N. O. de la Gruta d d  Indio. 
La loma presenta una saliencia, menos pronunciada, semejan- 
.te a la del poniente. Está integrada solamente por siete re- 
d,uctos semicirculares, formando un arco de contraataque ha- 
cia el sur (de ahí que ha sido denominada loma de las siete 
fortificaciones) . 
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Las bardas de estas barrancas acantiladas, como dije, 
son sumamente empinadas y costó mucho descender un mor- 
tero de varios kilos de pesc, desde la terraza a la llanura. 
La inclinación de esta barranca es muy variable y os- 
cila entre 40" y YO0. La altura de la llanura a la terraza es 
d e  50 a 60 m. aproximadamente. Para  llegar a las terrazas 
donde se ubican ambas partes del fuerte, es necesario hacer- 
l o  por los caiiadones formadcs por la acción pluvial, que a su  
vez, son aprovechados por el ganado caprino como sendas. 
Hallazgos en el P~rearé d e l  Atuel. 
Nuestras constantes visitas al Pucará del Atuel, du- 
rante más de cinco viajes, y las minuciosas revisiones entre 
las escorias basálticas de las terrazas de las lomas, han pro- 
ducido diversos hallazgos arqueológicos, algunos de importan- 
cia. 
E n  la terraza de la loma larga se  han levantado varios 
fragmentos de alfarería ordinaria, puntas de fleclia, un pun- 
zón, raspadores, núcleos o residuos de tallado, etc. E n  la loma 
del naciente se logró levantar algunos residuos de piedras ta- 
lladas y un molino de piedra, único procedente de Esa comar- 
ca. 
Mo?-fologia de las defensas. 
Las defensas o reductos de protección que integran el 
Pucará del Atuel, son de dos tipos: en forma dc U y semicir- 
culares ( 2 " .  
a )  En fomna dc  U: Su planta tiene la forma de una 
U o de una herradura y poseen un ventanal (espa- 
rio dejado para poder mirar en direcc~ún al arco d e  
contraataque) en l a  parte delantera de l a  pirca (fig. 
3 6 ) .  Sus medidas oscilan de 2,60 m. a 3 m. de largo, 
(28) Fue  descripto en el aitíciilo sobre el "Paradero Indígena del 
R. Atuel". 
(39) Pueden clasificarse por sus  ca&acteiístieas de La siguiente 
manera: con ventanal (en U )  y sin venta.]. (semicirculares). 
B ~ Q .  31. Vistii ile la Poiitn de la Loma I~arrra. donde es,tá eriiplmradu 
l e  ,>arte ~r i i i c i , , i l  del "Puraia del ,,tuel". E1 \'o 1 indica el ciir.0 del 
Rfo S e c o  Xqi-ado: 4. la  huel l ;~;  3, In dii-urcihn en i ~ u e  se  Iialla La Cairoo: 
4 .  liriiitr del rinrade!.n No 2 ?~ coniienzo del < , n i n ~ o  de  Correa. (Ver tam- 
billn fips. 2 ,  3 y 4 ) .  (Foto de l  Xue.  FIist. Sa t .  S. Rnfnel,  9 1 1 - 1 S i B I .  
Big. 3 5 .  L-nu de las defensas en r. ciue interran el fnei-te de 1.7 Lomn 
~ai -pa,  en e1 ai'eo <%e l a s  cinro fortificarionee. (EXC.  Lnxiriia-Utgis.  
20-x1-I955: foto del hlus. Hiat .  hTat. S. wafael, dovurnentaeibii fato- 
grefica Eduardo Uainiasso). 
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por 2 m. a 2:50 m. de ancho. Hay solamente cuatro 
principales y otras pequeñas de 1 m. por 1 m. apro- 
ximadamente. 
b) Serrzicircula?es: Se puede decir que son los que inte- 
gran en mayor cantidad el Pucar i  del Atuel. Las hay 
en ambas lomas: una de ellas tiene 35 construccio- 
nes de este tipo y la otra siete solamente. Son sim- 
ples arcos en semicírculo, cuya longitud varía de 3,50 
rn. a 6 m. de largo. La altura visible de estas ruinas 
líticas es de 40 a 80 cm. en partes, hay otras de 36 
cm. también. Algunos son irregularmeiite semicircu- 
lares, de construcciones desordenadas, como simples 
amontonamientos de rocas. 
Construcciones: Las pircas están formadas por superpo- 
sicioiies de cscorias volc&riicas, de factura basáltica, caracte- 
risti'ca de la formacióii g~ológica del tcrrcno. No sor1 coristruc- 
ciones ordenadas, sino simples amontonamientos de esas rocas, 
adoptando esas formas semicirculares y en U. 
Como su designación lo aclara, no tienen ningún mate- 
rial adhesivo complementario. Los aborígenes no se han esme- 
rado por cubrir algunos intersticios y ahuecamientos formados 
en la acumulación de las rocas, durante la construcción de las 
deferisas. 
2 W ~ ~ ~ s l ~ ~ a  d e  las defensas o corro?itos. 
Las medidas correspondientes a cada uno de los tipos de 
construccioiies son variables. Nos hemos tomado el trabajo de 
medir cada "corralito" ("1 iuiio pnr uno y la distancia entre 
ellos, en el arco semicircular qiie recorre el ancho de la loma. 
Este cordón de construccioiles sui-géneris tiene una longitud 
de l f i f i  m. y está integrado por 23 corralitos. 
Las me.didas y espacios cntre ellos, coii~enzando por la 
derecha son los siguientes: 
( 8 0 )  K0inbi.e con que 10s habitantes lugareños designan a esos 
reductos, a los que atribuyen origen indígena. 
8,50 m. 0 2 0  ni. 
3,50 in. 2,OO in. 
, 3'50 ni. 4,50 mi. 
4,50 in. 3,20 m. 
4,50 m. 1 3,00 m. 
Y,50 m. 3,00 in. ,' 18'2 
4,50 m. G,50 ni. 19P 
4,SO m. 0,60 ni. 20'3 
4,50 m. 6,OO m. 1 )  21'2 
4,50 m. 6,50 m. ' 220 
4,SO ni. 6,OD in. 1 )  23'2 
4,50 m. 
, 
2,00 m. 1 ,  
- - -~ - ~- .~ 
2,00 m. 
5,00 m. 
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Caracteristicas defensiuas de los ~eductos.  
La distribución dc los reductos o defensas, en la terraza 
de  esas lomas, es sumamente estratégica. Están dispuestos en 
diferentes sentidos de crientación, a iiii de que lo8 indígenas 
pudiesen desplazarse o mejor dich:~ cambiar de reductos, para 
llegar al arco de contraataque. cii los casos de lucha, sin ser 
percibidos por sus adversarios. 
La altura de las defensas es escasa y el cambic de apos- 
t a d e r o ~  lo debieron realizar apacliados, lo mismo quc para pa- 
rapetarse y no ser vistos por sus enemigos. Ofrecen los reduc- 
tos reparo del viento y de un ataque enemigo, debiendo los abo- 
rígenes estar agacliadns o tendidos en el suelo, detrás del pa- 
rapeto que facilitan las pircas de los corralitos. 
Uisposieiór~ de los eorralitos. 
Los corralitos o reductos están distribuídos de una ma- 
nera especial, y orientados en dirección Sur-Oeste 240O. 
Est5n dispuestos de la siguiente forma: comenzando por 
la  derecha se hallan t res  defensas orientadas en el mismo sen- 
t i d ~ ,  pero con diferente graduación (S. 0. 260"). Estos apos- 
t a d e r o ~  son los priineros que se hallan en dirección S. O. y son 
tipo semicircular (ver el plano, fig. 33). Luego hay tres más 
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que están relacionadas con los números 3, 4, 5 del arco de los 
25 fortificaciones. Dicho arco está integrado por construccio- 
nes en forma contínua en un simple ccrdón de defensas sui-gé- 
neris adicionales o yuxtapuestas. Tiene este arco un largo de 
166 m. y el ancho de la terraza de la loma es de 120 m. 
Hay después, cinco construcciones en U como iniciando 
un cordón en semicírculo y están separadas niás de 15 m. unas 
de otras. 
Luego hay otras que están orientadas en dirección a la 
cima de Co Negro. Estas deben haber servido para ocultarse 
(apostaderos intermedios), antes de llegar al arco de las 2? for- 
tificaciones. 
E1 po? qub de su ul>icnción. 
La distribución de los reductos defensivos es muy inge- 
niosa y demuestra que estos pueblos eran grandes estrategos. 
Sentado, como henios supuesto, que esas ruinas son 
construcciones hechas por integrantes del grupo huarpe, debo 
hacer notar varics aspectos de la razón de su emplazamiento 
sobre la barda de las lomas. 
Los huarpes eran aborígenes que tuvieron relaciones cul- 
tiirales con las tribus iiidígenas del N. O. Argentino y del Pe 
rú.  Razón por la cual se produjeron cambios ciilturales en su  
seno por efectaos de dichas influencias. 
Así, los htiarpes tuvieron coilocimiento de los pucará y 
1:i razón sumamente estratégica de emplazarlos en las cimas de  
las zonas montañoea.~. 
Tellechea, al dar su opinión sobre el pucará del Atuel, 
djce que los corralitos son únicamente para el abrigo y protec- 
ción de los agentes climatéricos y no acepta atribuirlo como un 
rr,edio de protección personal. Además el mencionado autor ex- 
presa que la pirca era para proteger los posibles ataques por 
ia espalda. En mi opinión, los arcos se hallan orientados hacia 
el S. O. para evitar un posible ataque a las vivienads indígenas 
residentes en el paradero del Rincón del Atuel. 
E l  ataque del enemigo debe haberse producido desde el 
sur  a fin de desplazar a los huarpes, como dije anteriormente. 
El  río ofrecía una defensa natural a la tribu, y cualquier ata- 
que del adversario por esa parte, podría ser percibido. 
Desde la cima o terraza de la Loma Principal del Püca- 
r á  del Atuel, se puede observar fácilmente toda. la  ubicacióii 
del Paradero indígena y de los reparos con pinturas repues- 
tres (ver fig. 37). 
P ~ B .  3 6 .  "Corra i~ tn ' '  sernicirciiiur, de l  coraóu r le c o r i ~ t r u c e i ~ i i i r s  aui- 
seiirria y u ~ t a ~ i i i r ~ t s r .  En la f ~ ~ t a ~ i n f i &  ~ u e d e  upri?cini.ar la relaci6n 
de l a  altura de 1 : ~  uirca coi, res]irci , i  ii l a r  ger ionas  r,.ira~ietadas al pie 
d e  lu misma. Vis ta  postarioi.  E ,  Lagig l in -Rudr igus i ) .  
Los implementos arqueológicos en la zona, revelan la 
existencia de cuatro tipos distintos de cultura: Incásica (alfa- 
rería Peruana),  Diaguita (Cciidorhoasi) , Huarpe -instalados 
desde antiguo- y la de tribus araucaiias, pehueiiches, etc. Es- 
tos últimos posiblemente desplazaron a los huarpes. 
La cultura diaguita o más bien del N. O. Argentino, de- 
bió ser llevada por aborígenes que mantuviesen relaciones con 
esos pueblos. Los únicos pobladores de la provincia cuyas re- 
laciones con los del N. O. Argentino son conocidas, fueron los 
hua'rpes. 
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La existencia de maíz (marlos) en el subsuelo del repa- 
ro  de la Gruta del Indio, nos afirma que éste debió ser cultiva- 
do (=) iQuiéires otros sino los huarpes (del sub-grupo meridio- 
nal millcayac) podrían haberlo hecho? Los pehuenches y tribus 
afines eran, en cambio, cazadores 3- recolectores. Según datos 
cle algiinos cronistas se radicaban en zonas cordilleranas, y 
cuando come~izaba a hacer f r ío  descendían a las llanuras. 
IFiz. : % T .  Vis ta  11ai.ii. el Oeste. drsde  lii cinrn. de la Lomn Priiicipal del  
"I'UOA.T:L de1 h t u e l " :  eii ella. ~ > u s d r n  a .Dre i invso  zona. n,rqi ioolai icas  
vecina.3.  1 )  ariala < l i l  I'uoalo rir " L n  Tinajas": 11) r i i n t o  donde si 
ubica el Puesto ar "Las Tiirajos": 111) l'riesto de ''Los Ji1guci.u~". 
IV)  Barranca baja.  oi,ucitn n la zona del R i n r h n  d e l  . l l u u l ,  aondc liai~ 
sitlo Iiallndos niha <lo cinco osquelelos indlgerisi. 131 liaraje ~ e r t e n c e e  
a In Finca. \Tonte Alegre d r i  Si-. Jusii  lfri'a. V )  Cnure  ilel RIo htuel  
(oorrc h a c i a  in  rlereclia). v1) i r  e l .  vis to,  pdrcinl del  I'a- 
rs i lero.  (EXC.  bs;ieli;i-Utzra). 
Los huarpes instalados en las ccstas del Diamante, el 
Rincón del Atuel, etc. debieroii cvristruir defensas para detener 
los ataques adversarios: una de estas defensas es el "Pucará 
del Atuel". La existrncia del fuerte en la margen derecha del 
(31) Vease 10 correspandlente 3 los hallazgos de maíz, en el ar.. 
tículo 1 de esta serie. 
Río Atuel y si1 orientación, no dejan lugar a duda de que fue 
un límite defensivo, instalado por los huarpes, para poner coto 
a las invasiones de los aborígenes del sur. 
Dcsc?-ipcidn de irn ataqzte y contrautaqzre (??) .  
ImagiiiBmosnos uno de estos ataques. Primeramente, una 
sena1 de humo del Cerro Negro -que posiblemente fue utili- 
zado como divisadero- hace que los indígenas se dirijan a la 
cima de la  loma, donde se halla el fuerte, a ocupar sus respec- 
tivos apostaderos esperar el ataque adversario. La cima del 
C' Negro, distante 3 Km., ,es fácilmente visible desde el para- 
dero (ver vista panorámica, fig. 2 ) .  El  río ofrecía una defeii- 
sa natural a las tribus residentes en la zona del paradero. Des- 
de ahí los aborígenes podían prevenir cualquier ataque que fue- 
se  llevado a cabo. Además es en parte dificultoso vadearlo. 
(Hay que considerar que el poco cauce actual del río en esa co- 
marca se debe a la regulación producida por el dique "El Ni- 
huil"). 
Para  comunicar la presencia del enemigo, -ccmo dije 
anteriormente-, los vigías aborígenes realizarian señales de 
humo desde la cumbre. Entonces los aborígenes tomaban par- 
te en la defensa de sus tribus. 
Como hemos visto al estudiar el paradero, muchos res- 
tos arqueológicos, hallados in-situ, nos afirman que en esa co- 
marca vivieron los huarpes. 
Muchos creerán que estas construcciones son de los p e  
huenches o de los puelches, cosa que a mi juicio no es exacto. 
Entre otras razones, porque a los pehuenches que dominaron 
esa comarca tanto les daba trasladar sus tolderías a una u otra 
parte s i  fuesen desplazados por los conquistadores o por otras 
( Este punto es una eonelusión sacada en base a los aspectos 
topog.ráfieos de la zona y en razón de la estrategia del Pucará del Atuii. 
(En una excursión reciente. el autor y sus compañeros hallaroii, efecti- 
vamente, restos de un probable "vichadero" en la cumbre del Cerro Ne- 
gro. N. del D . ) .  
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tribus. En c a m b i o  los h i i a r p e s  eran p u e b l o s  sedentarios, que 
residían durante largo tiempo en una comarca. Ellos cultiva- 
ban el maíz y otros v e g e t a l e s  a l i m e n t i c i o s ;  es así que tenían que 
prevenirse contra los a t a q u e s  de tribus nómades, q u e  vendrían 
coi1 la seguridad de a p r o p i a r s e  de la l a b o r  ajena. 
La c o n s t r u c c i ó n  lítica, c o m o  b i e n  es sabido, es caracte- 
rística de los p u e b l o s  sedentarios. 
El e m p l a z a m i e n t o  del "Pucará del Atuel", 110s señalaría, 
pues, hasta d ó n d e  l l e g a b a  e l  extenso dominio de l o s  h u a r p e s  en 
tiempos p r e h i s p i n i c o s .  
San R a f a e l ,  octubre - iioviembre de 1956. 
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